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1.- ORACIÓN INICIAL

       Se reza en dos coros.

CREDO SCALABRINIANO

Creo en un solo Dios, Padre todo poderoso, creador del cielo y de la tierra, de
todo lo visible y lo invisible. Te agradecemos, Dios, Padre de todo el que ama y da
en abundancia. Abre nuestros corazones para nosotros poder compartir también
entre los migrantes especialmente con los más pobres. Son como semillas doloro-
sas esparcidas por el mundo, soportando el futuro para la Iglesia y el mundo.

Creo en Jesucristo, Hijo de Dios, Palabra esparcida entre nosotros, enviado por el
Padre como peregrino y migrante para la salvación de la humanidad, creo en la pre-
sencia viva de Jesucristo que nos envía como misioneros al servicio del migrante. Creo
en Jesucristo quien nos santifica para ser profetas y sanadores en la Iglesia y en el
mundo. Creo en el poder de la Eucaristía, que fortalece a las familias scalabrinianas
durante su peregrinar en el camino del éxodo, verdadero maná que los transforma en
comida para los migrantes. Creo en Jesús, quien es amor al cual reconocemos en los
rostros de los migrantes de hoy.

Creo en el Espíritu Santo, espíritu de libertad y de creación, regalo ofrecido a
todos, creador de la comunión y fraternidad.

Creo en la Iglesia Católica, formada por distintas personas y razas para todos,
una Iglesia que se enfrenta con el reto de la creación de una ciudad futura. Creo en una
Iglesia que idealiza un mundo más justo y fraternal.

2.- REVISIÓN DE TAREA

 Compartir los aspectos relevantes de la historieta de Scalabrini

3.- OBJETIVOS

4.- ACTIVIDAD INTRODUCTORIA

 Después de leer el texto «Es lindo Ser Continuadores de San Carlos» formar
pequeños grupos en los que se reflexione ¿por qué Scalabrini confió su misión y
congregación bajo la protección de San Carlos Borromeo. Al terminar hacer un
plenario.

a) Ampliar nuestros conocimientos sobre el concepto de espiritualidad
b) Analizar los aspectos fundamentales de la espiritualidad cristiana.
c) Estudiar los elementos que definen la espiritualidad Scalabriniana.
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ES LINDO SER CONTINUADORES DE SAN CARLOS

Queremos recordar algunos puntos que para San Carlos eran particularmente
importantes y, aunque lejanos en el tiempo, permanecen como orientaciones váli-
das para el Scalabriniano de hoy. Por eso fue que el Fundador quiso llamarnos:  Misio-
neros de San Carlos. Cuatro fueron las preocupaciones pastorales de la obra de San
Carlos Borromeo.

La primera - Educar para la oración - La educación para la oración es suma-
mente necesaria para una vida cristiana auténtica, decía San Carlos. Escribió cartas a
las familias sobre la oración de la noche, recomendándoles el rezo del rosario. A los
maestros y hasta a los dueños de tiendas y a los obreros les decía que eran responsa-
bles también de la vida espiritual. Promovió la Eucaristía y la devoción de los santos,
sobre todo de la Virgen.

¡Cómo es lindo sentirnos continuadores de San Carlos, cuando rezamos en
comunidad!

La segunda - Predicar la Palabra - El predicador debe alimentarse de los
textos bíblicos, litúrgicos y catequéticos para comunicar los fundamentos de la fe.
Predicar la palabra y enseñar el camino de la fe a todos los cristianos era la orden
frecuente que San Carlos daba a sus sacerdotes. Hoy se diría: La formación cristiana,
bíblica, litúrgica para los adultos.

¡Cómo es lindo sentirnos continuadores de San Carlos, comprometiéndonos
en un itinerario de fe con los trabajadores migrantes y sus familias!

La tercera - Enseñar el catecismo a los niños - San Carlos quiso que en todas
las parroquias hubiera la Escuela de la Doctrina Cristiana. Exhortaba a los párrocos a
que cuidasen de esta tan importante obra y, adonde no había, él mismo enviaba
encargados para iniciarlas. San Carlos visitaba las Iglesias para cerciorarse de la pre-
sencia y el desarrollo del Catecismo. En cada escuela constituyó un equipo de diez
personas como encargados de la catequesis. Las clases se desarrollaban mezclando
la teoría con cantos, salmos, oraciones, haciéndolas más agradables y alegres.

¡Cómo es lindo sentirnos continuadores de San Carlos construyendo comuni-
dades y animando grupos en su crecimiento en la fe y en la preparación a los
sacramentos!

¡No es por nada que el Beato Scalabrini quiso confiar la Congregación bajo la
protección e intercesión de un hombre con un corazón tan lleno de Dios y de tan
grande visión pastoral!  Esto es verdaderamente muy lindo y debe despertar en
nosotros el espíritu evangélico de la misión. ¡Qué magnífico ejemplo de hombre
incansable de oración, maestro sabio de la Palabra, pastor lleno de celo apostólico
y enamorado del seguimiento de Jesús!

P. Sergio O. Geremia, c.s.
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5.- SESIÓN DE ESTUDIO

1. INTRODUCCIÓN A LA ESPIRITUALIDAD
    Presentación en Power Point

2. LOS PUNTOS FUNDAMENTALES DE LA ESPIRITUALIDAD  CRISTIANA

1) El Encuentro con el Jesús Vivo.
Las escrituras mencionan muchos encuentros entre Jesús, las mujeres y los hom-

bres de esos tiempos. Una característica común de estas narraciones es el poder trans-
formador presente en todos estos encuentros con Jesús, en los que se iniciaban proce-
sos de conversión, comunión, y solidaridad. (Juan Pablo II, La Iglesia en América, exhor-
tación apostólica post-sinodal, 1999, #8.) «El encontrar al Señor, es ante todo, ser encon-
trado por El Señor…»

(Gustavo Gutiérrez, «Drinking from One’s Own Well, p.63).

2) Dentro del Encuentro de nuestra Realidad Mundana…
«La experiencia de Dios, ni presupone, ni ocasiona algún escape de nuestra histo-

ria. Nos demanda e inspira una mejor confrontación a esa historia…» El Espíritu y la
práctica deben unirse. Sin el Espíritu, la práctica puede degenerar, sin la práctica, el
Espíritu divaga, permanece a un lado, y algunas veces, alienado».

(Jon Sobrino «Spirituality of Liberation» Towards political holiness, Orbis
books, Maryknoll, New York 195. Pp ix, 58).

3) Se convierte en una Experiencia de Fe…
«Aunque el término de ‘experiencia’ es un tanto difícil de describir, existe una

fuerte convicción de que la experiencia humana es la esencia de la espiritualidad.
‘Experiencia es un término utilizado para describir todo aquello que toca nuestras
vidas, ya sea religioso, místico, teológico, ético, psicológico, político o físico.»

4) Lo que nos lleva a cada uno al Seguimiento de Jesús,  según el llamado.
«Como cuerpo estructurado por varios miembros y todos sus miembros siendo

varios de un solo cuerpo, así es con Cristo. Todos nosotros, ya seamos judíos,  griegos,
esclavos o amos, hemos sido bautizados en un mismo espíritu para formar un solo
cuerpo, un cuerpo no se compone de un solo miembro, sino de varios… ahora tu
compones el cuerpo de Cristo y cada uno individualmente es miembro del Cuerpo de
Cristo. Así es como formamos la Iglesia de Dios. Primero apóstoles, después profetas,
luego maestros. Primero los milagros, el don de sanación, ayuda material, la adminis-
tración de la Iglesia y el don de lenguas. ¿Acaso todos somos apóstoles? ¿Somos todos
profetas? ¿Somos todos maestros? ¿Podemos todos hacer milagros, sanar a los enfer-
mos o hablar en lenguas? (1 Cor, 12:12, 14 27-30).
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5) El Discipulado de Jesús es una Vida de acuerdo al Espíritu (Rm, 8:14)
«Espiritual» se refiere por completo a nuestra existencia como cristianos, como

llenos del Espíritu de Cristo. Estamos tan llenos del Espíritu que San Pablo dice: «No soy
yo el que vive, sino Cristo el que vive en mí» (Gal, 2:20). Como cristianos nosotros segui-
mos a Cristo, compartimos su muerte y resurrección (Fil, 2:10), nosotros respiramos con
su respiración. La espiritualidad cristiana debe ser manejada con la transformación
progresiva de toda nuestra vida por el poder y la presencia del Espíritu de Cristo. Obvia-
mente la espiritualidad no se refiere solamente al interior de nuestras vidas en lo men-
tal o racional, aún cuando seguramente las incluye, envuelve toda mi persona y toda
nuestra vida, nadie vive la espiritualidad cristiana en lo abstracto. Todos vivimos en
momentos específicos y particulares de tiempo y espacio; esto es, vivimos en un contex-
to histórico y cultural definido. Las circunstancias actuales y cambiantes de nuestras
vidas no pueden más que afectar la forma en que vivimos nuestra espiritualidad cris-
tiana. Es en este nivel en el que podemos hablar de diferentes espiritualidades cristia-
nas, esto es, diferentes estilos, modalidades o modificaciones en el llamado cristiano a la
santidad. (Michael D. Guinan, «To Be human before God». Insight from Biblical
Spirituality, The liturgical press, Collegeville, Minnesota, 1994, P. 3-5).

6) En una Comunidad de Fe…
En todos los tiempos y en todas las razas, cualquiera que teme a Dios y hace lo

correcto ha sido aceptado por Él (Hc, 10:35); sin embargo, Él ha querido hacer hombres y
mujeres santos y salvarlos, no como individuos que no tienen relación entre uno y otro, sino
como personas que lo pueden conocer y servir en santidad. (Lumen Gentium 9).

3. ELEMENTOS DE LA ESPIRITUALIDAD SCALABRINIANA
Hacer que el grupo dedique algunos minutos para escribir su respuesta

personal a la pregunta (a) y continuar como se indica.

Algunos rasgos de la Espiritualidad Scalabriniana
(Por Mons. Redovino Rizzardo,cs).
(Tomado del Simposio Internacional de Espiritualidad Scalabriniana,  pp. 116-120).
Aquellos que reciben la gracia de descubrir la belleza de la Espiritualidad

Scalabriniana, la perciben como una de las más hermosas y atractivas que la Iglesia
tiene hoy en día, básicamente significa hacer propia la misión de Jesucristo, tal como
se expresa en su «predica pastoral» (Jn. 17:21). El scalabriniano es emprendedor al dar su

 a) De acuerdo a lo que se ha leído y aprendido sobre el  Beato Scalabrini y a tú
propia experiencia, ¿Cuáles elementos de espiritualidad considerarías
fundamentales para los que hoy se encargan y trabajan para los
migrantes?
 b) Dividirse en grupos y compartir las respuestas de la pregunta anterior.
Posteriormente lean los siguientes textos y traten de clarificar los aspectos
de la Espiritualidad Scalabriniana.
 c) Hacer un plenario donde se comparen e intercambien  las respuestas en
torno a la definición de Espiritualidad Scalabriniana.
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vida por la transformación del mundo, tomando a la santísima trinidad como mode-
lo, a través de las relaciones de la igualdad, fraternidad y libertad en una sociedad que
respeta y aprecia la diversidad.

Esto no es un sueño o una inferencia forzada, desde el primero hasta el último
de los escritos sobre migración, Scalabrini percibió el movimiento de migrantes y
el servicio evangélico que ofrece la congregación como un camino muy especial
hacia la civilización del amor. Por ejemplo, en 1887 al comienzo de su ejercicio
eclesial hacia los migrantes escribió lo siguiente: «Las palabras de ignominia crea-
das por el resentimiento y el odio desaparecerán, los brazos se abrirán en un abrazo
fraterno, las manos se saludarán como un signo cálido de amor, los labios se abrirán
para dar una sonrisa y besar, y con todas las clases y diferencias eliminadas, entende-
remos en todo su esplendor cristiano el significado del aforismo: Homo Bomini Frater».

Aún en las últimas partes de sus escritos el cual fue enviado a la Santa Sede en
mayo de 1905, unos días antes de su fallecimiento, se volvió a referir a su utopía; «No
más a la exterminación de la gente, sino a la fusión y la adaptación, por medio de la
cual, las distintas nacionalidades se relacionan y adquieren nueva fuerza, de esta
manera se forman nuevas personas. A pesar de las diferencias, estas nuevas perso-
nas muestran características específicas y particularmente tendencias religiosas y
civiles típicas de un grupo nacional.

Aún así podemos establecer que la búsqueda de relaciones equitativas y
fraternas constituye el corazón del carisma en nuestra Iglesia. Si queremos abrir un
paréntesis aquí, para tratar de explicar y definir la Espiritualidad Scalabriniana lo pode-
mos hacer en términos de sus tres principales elementos.

 El primer elemento es «convertirse en migrante entre los migrantes» con lo
que se cubre el espíritu misionero, el sentido de disponibilidad, el sentirse y hacer
sentir a los demás en casa en donde sea, y estar siempre en movimiento, como Dios,
que siempre va más allá de nuestras esperanzas.

En segundo lugar,  la Espiritualidad Scalabriniana está basada en la catolicidad
y universalidad, siguiendo el ejemplo del fundador quien fue considerado como un
hombre quien tenía al mundo como casa; o como Santa Francisca Javier Cabrini,
cuando les hablaba a quienes trataban de interrumpir su trabajo en el hospital
Columbus de Nueva York:  «El mundo es muy grande como para confinarnos a un solo
lugar; quisiera abrazarlo todo, para así poder llegar a todos lados».

  El tercer elemento de la espiritualidad scalabriniana es la aceptación, la cual
se manifiesta como solidaridad en la encarnación, la razón básica por la cual Scalabrini
pensó en formar el instituto de ayuda a migrantes: «Ahora hay una obligación para
apoyar la libertad de migración, pero al mismo tiempo hay una obligación para
oponerse a la libertad de rechazar la migración». La clase gobernante tiene la obli-
gación de obtener empleados útiles del proletariado, ayudarlos a salir de la pobreza
y guiarlos en la búsqueda de un trabajo remunerable.
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6. - TAREA

Escoger una de las siguientes tareas para compartir en el próximo encuentro

a). Entrevistar a un misionero scalabriniano sobre las características
de la Espiritualidad Scalabriniana, que vive diariamente.

b). Entrevistar a un migrante sobre su espiritualidad.  Por ejemplo,
puede preguntar:
              1. ¿Quién es Dios para ti?
               2. ¿Cuándo te encontraste con Él?
               3. ¿Cómo le rezas a Él?

7. - EVALUACIÓN

Cada participante es el primer responsable de su formación. Por consiguiente,
todos los miembros del grupo tienen la responsabilidad de  ayudar y participar
activamente en las reuniones de formación, sugiriendo nuevas formas, haciendo
énfasis a ciertos contenidos, proponiendo actividades o lecturas adicionales. Al tér-
mino de cada unidad el líder del grupo abrirá un espacio de diálogo para recoger las
sugerencias y observaciones sobre la unidad. Éstas serán redactadas y enviadas
al comité de redacción en un lapso de 10 días al finalizar la unidad.

8. - ORACIÓN FINAL

Agradezcamos a Dios por dejarnos servir.  Dios bendiga al Beato Juan
Bautista Scalabrini en nuestro peregrinar en esta tierra.

También te agradecemos Señor, por el Beato Juan Bautista Scalabrini, un hom-
bre de oración y fe; quien con sus enseñanzas nos muestra el camino hacia tu volun-
tad.

Ejemplo:

a) Evaluación general de la Unidad: ¿Cómo se sintieron?
b) Expectativas que no se alcanzaron.
c) Contenidos.
d) Recursos extras utilizados.
e) Sugerencias.
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Te damos gracias, Señor por el Beato Juan Bautista Scalabrini, un hombre
de amor sin límite; que nos mostró cómo vivir nuestras vidas al servicio de los
migrantes, especialmente de los más necesitados de ti y de nuestro amor.

Te agradecemos Señor, por el Beato Juan Bautista Scalabrini, quien es inspira-
ción para todos aquellos  hombres y mujeres que dedican sus vidas al servicio de los
migrantes, gente de todas las razas, nacionalidades y culturas.

Te agradecemos, Señor, por el Beato Juan Bautista Scalabrini, que nos
exhorta a escuchar el llanto de los migrantes, escucharlos en tu amor, y bus-
car la justicia para ellos.

Te agradecemos, Señor, por el Beato Juan Bautista Scalabrini, quien nos implo-
ra a poner nuestra vista en nuestra bendita Madre, quien es signo de esperanza y
consolación para nosotros por medio de su protección maternal.

Bendito eres, Señor, Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien nos consa-
gra en ti.  Abre los corazones de aquellos líderes gubernamentales a crear leyes
justas.  Bendice a todos  los migrantes, dales la gracia a los jóvenes para que
escuchen tu voz que los invita a caminar y servir a los migrantes, ayuda a todos
aquellos que forman la familia scalabriniana y a los laicos a vivir el carisma del
Beato Juan Bautista Scalabrini. Amén.


